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Ésta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  loa 
países  con  los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria.  | 

El  autor  só  reserva  el  derecho  de  traducción. 
Los  señores    comisionados   de   la   ADMINISTRA' 
CIÓN  lírico-dramática  deD.  EDUARDO  HIDAL' 
GO  son  los  encargados  exclusivamente  del  cobro  dí 
los  derechos  de  representación  y  venta  de  ejemplares 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  CARMENCITA  POMBO 

Hija  mía:  Cuando  algún  día  seas   una 
estrella  del  arte;  cuando  tu  nombre  se  re- 
pita  de  boca  en  boca,  ensalzando  tu  ta- 
lento y  tus  triunfos,    será   para  mí  una 
gloria  el  haber  sido  el  primero  que  te  dio 
á  conocer  con  este  monólogo,  en  el  que 
tantos  aplausos  has  sabido  conquistar  y 
que  con  tanto  acierto   has  interpretado. 
-■     Acuérdate  siempre   de  la  alegría  que 
'•"'ime  han  causado  tus  triunfos  y  correspon- 
^jj,le  al  carmo  que  te  proiesa  tu  amigo, 
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UN  ENSAYO 


Gabinete  elegante. — A  la  izquierda  uu  tocador  con 
todo  lo  necesario.  A  la  derecha  un  velador,  y  so- 
bre él  un  puñal  y  uu  timbre.  Sobre  una  butaca 
un  vestido  elegante  de  cola,  Otro  blanco  sobre 
otra  butaca.  Peluca  blanca  sobre  uua  silla  y  en 
otra  una  peluca  rubia.  A  la  derecha,  en  último 
término,  un  biombo. 

ESCENA  ÚNICA. 

Aparece  la  escena  soia;  á  poco  sale  la  niña  con  un 
muñeco  en  los  brazos;  cierra  la  puerta  cou  pestillo, 
deja  el  muñeco  en  una  silla  y  se  dirige  al   público. 

Muy  buenas  noches,  señores:  Aquí  me  tie  • 
nen  ustedes,  que  he  podido  escaparme  del  salon- 
cillo  donde  están  mis  papas,  los   actores  y  una 


porción  de  amigos,  discutiendo  sobre  si  saldrá 
bien  ó  mal  la  obra  que  tenemos  en  ensayo, 

Es  un  drama  trágico,  que  nos  han  escrito, 
para  que  lo  representemos,  una  compañía  de 
actores,  todos  de  mi  estatura.  Yo  hago  el  prin- 
cipal papel  de  la  obra;  y  es  muy  interesante,  y 
si  ustedes  me  dieran  su  palabra  de  guardar  el 
secreto,  yo  les  explicaría  algunos  pasajes  del 
drama  y  los  ensayaría. 

De  este  modo  ustedes  estarían  distraídos  un 
rato  y  yo  vería  si  les  hacían  efecto  alguna  de 
mis  escenas:  porque,  de  lo  contrario,  procuraré 
tener  un  disgusto  con  el  director  de  escena, 
romperé  mi  contrata  y  así  me  libraré  de  una 
grita. 

Conque  vamos  á  ver;  ustedes  no  dirán  nada, 
¿eh?  quedará  el  secreto  entre  nosotros;  ya  yen 
ustedes  que  sólo  ustedes  y  yo  sabemos  esto, 
(Cou  misterio.)  y  si  la  empresa  sospechara  algo, 
tendría  un  disgusto  muy  grande. 

(Coa  decisión.)  Conque,  manos  á  la  obra. 

En  el  primer  acto,  estoy  enamorada  de  un 
paje  de  mi  padre,  que  es  un  chico  rubio  (Con 
picardía.)  con  el  que  ya  he  soñado  dos  veces  y... 
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j  1  la  verdad,  esto  es  una  confianza  que  les  hago  á 
I !  ustedes;  han  sido  unos  sueños  muy  risueños  y 
,  imuy  alegres. 

|j  Mi  papá,  es  decir  el  padre  que  el  autor  me 
^ !  dá  en  la  obra,  es  un  noble  que  me  quiere  casar 
.  ¡  con  un  conde.  Pero  á  mí  no  me  hace  gracia  el 
j|  i  esposo  que  mi  padre  me  destina  y  en  un  mo- 
^  I  mentó  que   me  quedo  sola,  porque  mi  padre  y 

señor  sale  á  ver  las  tropas  que  van  á  conquis- 
jj  I  tar  la  India,  yo  salgo  y  me  reúno  con  mi  aman- 
jj  I  te  y  esta  es  la  escena  primera  que  voy  á  en- 
^  sayar. 

„  Para  mayor  efecto  me  pondré  el  traje  que 
,,j  I  debo  sacar. 

(Cogiendo  el  vestido.)  Aquí  está... 
(Ondosa.)  Pero  cómo  me  visto  delante  de  us- 
^  liedes...   (Reparando  en  él.)  ah,  SÍ,  detrás  de  este 

oiombo. 

(Recoge  la  polaca  blanca  y  se  esconde  detrás  dei 

ñombo;  mientras  se  viste  dirá:)  El  vestido  es  muy 

jonito...  muy  precioso...  tiene  un  corte  muy 
_  ¡legante  y  creo  que  me  estará  bien.  Sí,  sí...  me 
^'jistá  muy  bien.  (Pausa  corta  )  La  peluca  también 

fs  muy  preciosa...  así...  bien...  esto  es..,  ya 
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está.  (Saliendo  y  colocándose  delante  del  tocador.) 
Ahora  un  poco  de  colorete...  (Acompañando  el 
movimiento  al  diálogo.)  Los  polvOS...  los  OJOS..." 
así...  grandes...  muy  grandes.  Ea,  estoy  bien, 
estoy  guapa,  (Separándose  del  tocador  y  dirigién- 
dose al  púbbico.)  y  creo  que  haré  efecto. 

Pero  yo  necesito  un  novio,  es  decir,  una  cosa 
que  me  sirva  de  novio...  (Reparando  en  el  muñe- 
co.) ¡Ahí  sí,  mi  muñeco  (Lo  coge,  acerca  una  silla 
y  lo  coloca  encima),  ya  está;  se  encuentra  muy 
pensativo  y...  así  vuelto  de  espaldas. 

(Uniendo  la  acción  á  la  palabra.)  Yo  salgo  y 
poniéndole  una  mano  encima  de  sus  hombros, 
le  digo  con  mucho  cariño: 

(Declamando.) 

En  qué  piensa  mi  doncel, 

que  está  en  tristeza  sumido, 

si  mi  pobre  corazón 

por  él  se  encuentra  rendido.  ' 

(Cambia  de  sitio  y  de  voz,  cuyo  juego  repeti- 
rá siempre  que  figure  que  hable  su  amante.) 
[Leonor,  Leonor  querida! 
(Al  público  con  naturalidad.)  Porque  se  me  ha- 


—   li- 
bia olvidado  decir   á  ustedes  que  yo  me  llamo 
Leonor  y  mi  amante  Manrique. 
(Declamando.) 

¡Manrique,  Manrique  míol 
cuánto  sufre  el  alma  mía, 
y  á  nuestros  castos  amores 
mi  padre  fiero  se  opone 
y  es  causa  de  mis  dolores. 
Por  que  yo  ¡  Manrique  mío! 
sólo  por  tí  viveré 
I  y  juro  que  sólo  tuya, 

ó  de  la  tumba,  seré. 
Pero  mi  padre,  orgulloso, 
1  con  sus  títulos  y  haciendas, 

quiere  unirme  con  el  conde, 
evitando  así  contiendas. 
(Al  público.)  Entonces   mi  novio  me  dice  con 
mucha  entonación,  que  va  á  partir  con  la  expe- 
dición en  busca  de  lauros  y  honores.  Yo  pro- 
meto esperarle  y,  en  medio  de  suspiros,  dulces 
,^. ,  miradas  y  palabras   tiernas,    no3  despedimos, 
^.^j  dándonos  un  abrazo  de  despedida.  (Abraza  al 

muñeco.) 
•.,. .     (Al  público,  con  picardía.)  Esto  del  abrazo  no 
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me  hace   muclia  gracia,  porque  el    picaro   del 
chiquillo  que  hace  este  papel,  me  abraza  de  ver- '  '"^ 
dad,  y  es  claro,  yo  tengo  que  aguantarme.  * 

(Poniéndose  do  rodillaa  en  una  butaca.)  Desde 
la  terraza  del  castillo  veo  partir  las  tropas,  doy 
el  último  adiós  á  mi  amante  y  caigo  desmayada. 

(Al  público.)  Ya  ven  ustedes  que  en  este 
acto,  mi  escena  es  muy  delicada  y  muy  tierna. 
(Pausa.) 

Paso  por  alto  el  acto  segundo,  en  que  mi 
amante  vuelve  victorioso,  pide  á  mi  padre  mi 
mano  y  éste  se  la  concede.  Pero  el  Conde,  en- 
vidioso de  su  suerte,  acusa  á  Manrique  de 
traidor  y  mi  amante  es  conducido  á  una  pri 
sión. 

Mi  escena  culminante  es  en  el  tercer  acto; 
voy  á  ensayarla.  (Cojo  el  vostido  blanco  y  la  pe- 
luca rubia,  ae  oculta  detrás  del  biombo,  y  miea  - 
traa  ae  muda  el  traje,  dice:)  Yo  he  conseguido 
del  carcelero,  mediante  un  collar  de  perlas  que 
le  entrego,  que  me  deje  ver  á  Manrique,  y  como 
es  natural,  para  esta  escena,  y  en  una  actriz 
de  mi  talla,  salgo  vestida  de  blanco  y  con  el 
pelo  suelto. 
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jIu  (Con  nataraiidad.)  También  este  vestido  es 

!  auy  bonito...  pero...  iqué  molesto...  cuántos 

lotones  tiene...  Por  Dios,  no  se  impacienten 

j.  istedes,  que  enseguida  salgo...  ea,  ya  está. 

j,       (Sale,  coge  el  muñeco,  lo  coloca  en  ana  banque- 

L  a.)  Mi  amante,  triste  y  desconsolado,  está  aquí, 
¡n  este  banco  de  piedra.  Yo  entro  en  la  pri- 

.j  lión... 

(Con  naturalidad.)  Ahí  Se  me  olvidaba  que 

^  lebo  tener  un  puñal  oculto.  (Lo  coge  y  guarda  en 

jj  )1  pecho.) 

(Declamando.) 
a-  ■ 

Manrique,  Manrique  mío! 
(Cambia  de  V02.) 
Leonor,  Leonor  adorada, 
mi  vida  pronto  se  acaba! 
(Declamando.) 
No  digas  eso,  Dios  mío! 
Juré  sólo  tuya  ser, 
y  aunque  el  destino  se  opone, 
nunca  seré  yo  del  Conde, 
y  cumpliré  mi  deberl 
(Al  público.)  En  este  momento  los  verdugos 
intran  y  se  llevan  á  Manrique,  (Cogiendo  el  ma- 
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ñeco.)  arrancándole  de  mis  brazos,  y  yo  entonces, 
desesperada,  exclamo: 

(Tirando  el  muñeco  sobre  una  butaca.) 

¡Adiós,  Manrique  adorado, 

en  otro  tiempo  mejor, 

te  unirás  á  tu  Leonor,  ~ 

pues  yo,  la  vida  sin  tí, 

no  la  quiero,  y  este  mundo 

me  causa  odio  tan  profundo, 

que  al  punto  abandonarél 

(Corre  al  velador  y  hace  aouar  el  timbre  dos 

veces.) 

¡Qué  escucho,  la  hora  fatal! 

¡No,  yo  no  quiero  vivir 

sin  mi  Manrique  adorado! 

Si  murió  mi  bien  amado 

pronto  me  uniré  yo  á  él. 

(Sacando  el  puñal.) 

¡Perdona,  padre  querido! 

perdón.  Virgen  adorada, 

recíbeme  en  tu  morada. 

¡Manrique,  Manrique  mío! 
(Se  clava  el   puñal  y  cae.  Después  de  uua  pausaj' 
se  levanta  y  se  dirige  al  público.) 
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Ya  veo  que  les  ha  gustado  á  ustedes,  y  como 
»ronto  se  pondrá  en  escena,  espero  que  vendrán 
,  aplaudirme. 

Una  voz  dentro. 


II, 


¿Carmen,  Carmen? 

La  niña. 


oy,  papá. 

(Al  público.)  Señores,  que  no  se  olviden  de 
uardar  este  secreto;  que  tengan  muy  buenas 
oches,  con  el  permiso  de  ustedes. 


Telón. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  9;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera 
de  San  Jerónimo,  2;  de  D.  Antonio  de  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo, 
calle  de  Alcalá,  7;  de  Z).  Manuel  Rosado,  calle 
de  Esparteros,  11;  de  Gutenherg,  calle  del 
Príncipe,  14;  de  los  señores  Simón  y  C.^  calk 
de  las  Infantas,  18;  de  Escribano  y  Echeva 
rría,  Plaza  del  Ángel,  12;  de  Herntenegildc 
Valeriano,  calle  de  San  Martín,  2,  y  Sres.  Gon 
zález  é  hijos.  Puerta  del  Sol,  9. 

PROVINCIAS   Y   ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería 

EXTRANJERO. 

FflANClA:  Librería  española  de  E.  Den 
né,  15,  rué  Monsigni,  París.  PORTUGAL 
don  Juan  M.  Valle;  Praga  de  D.  Pedro,  LisbOí 
y  D.  Joaquín  Duarte  de  Mallos  Júnior,  ru 
do  Bomjardín,  Porto.  ITALIA:  Cav.  G.  Lam 
perti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  Millán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejen: 
piares  directamente  á  esta  casa  editorial,  acoa 
pañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  li 
branzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  s( 
rán  servidos. 


